
Año XXV ri. *DI A RIO DE LÁ NOrn 1 i:. Núm. 7 759. 
PREGIOiai DE SUSGRICION. 

.jOABTAaSHA.—Un mei, 2 peseí, ur; trea meaM, 6 id.—PSOVIlfOIAS, tres meses, 7<60 i I.—SZTBiUiJZSO; 
treMW*«i. 11*35 id. 

I^Aaericiónempezará & eonUrte «lesde 1.* y 16 de cada mes. . V. 
Qpirr«aponaaIea «ii Pari« para anuncios y rodamos, Mu. A. LORBTTB, me Caiimartin, SI.—j-ftHN f; Jo**. • 

iraíf 3, bis r<ie dw Faabourg-Montinartre.—Kn t<>ndres, IC6 Klcet Street E. C. ¡, *• 
Números sueltos 15 céntimos. 

CONDICIONES. 

151 pago será siempre ndclaníodo y en mf-túlioo ó letras i!e fácil cobro. \JX HríiJacción no rospomle de y 
anuiRcioü, remitiilos y comuTiicadon, conpervu el derecho di> no publicar lo que i>cil)c, siilvo el cneo do obllo 
•garWn legal.—No se devuelren los oriKÍnales. 

Adininislrador.—D. KMIUO GAHUIDO LóPríZ. 

• \ REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4 , 
^ Anuncios á precios convencionales: 

ar • j ! ! •__ . r - r r 

J( í |^s 1.0 DE SETIEMBRE DE 1887. 

La SlEQ.\Ccl9^í y4D-
MlNlSTIi^qiON de este 

á la calle de Medierns nú
mero 4. 

, i * " 

La lotem de D. Luis 
Martínez, se ha trasladado 
á la calle Mavop, frente al 
Casino. 

LOS NIÑOS ACTORKS. 

Sr, Presideflle de la Sociedad Pro-
l^iora-de lo:; Niños, 
j^^^^viüsimo iiilarés que me lirspira la 

'^'p^aéu^ áuiique no tengo la diclia de 
i .%^a^ré, mé mueve ¿ mole.stór su ateri-

Vcjén luia.véa rn¿s, que no seri la úili-
^11^; si' fíe'dé Atender al grilo da mi coii-

píéscia, cada vez más pertinaz en exi-
- girinedcungon deber la propafanda en 

fav.er de los débile»^ 
Uslfiid> respetable señor mío, había 

sudid» mucho siempre que liaya vislo 
á los pobres muchachos que pueblan los 
mat llamados asilos de la peor apellida-
da.Beneücencia, acompañar entierros • 
precesieoes vela en mano, atei idos unas 
veces de frío, sofocados otras por el ca
lor y mal pertrechados contra el agua 
y la intemperie, por' sus ropas miscra-
bloii , • 

.¡laMices! se; habrá Vd. dicho; ¡cuan 
tOft-d#4nU'e vosotros, sin saberlo seréis 
hi|ot 4e-gent^ nuiy noble y rica, cuyos 
VástagM'; legitimados disfrutarán todas 
las eómodidades que vosotros sus her-

' mKáoS'iM. l^eis soñar siquiera! 
Y; no luibrá Vd. padecido menos 

apte<uii' aprendía cargado con pesos ex-
cacivpa.para su edad, maltratado y des-
m0ivlÍiza<}Ds en el taller, ni antes las 
briiUKdades- qnfi se refteron de los Esco
lapio» y«(ros maestros de aqqellos de la 
letr««<msangre, que se reducía á la sa4i 
gre.sia tetra. 

tllle^^halrcá sentido 'compasión por 
l4|t>ttnM^elib» que inutiliza la Iglesia 
admiítí^ek>s<M)nio acólitos, oficie que 
desmoralizauíiil veces m^s que elipeor 
taJieréft!Íi)iiqif«¡ puede odncebM> Zola; y 
se habrá interesado en gran manera por 
todi>SceSQSiiiüo&que utilizan la industria, 
la.meudfcidad y la hipocresía lilantró-

No temo «qiiivocarjnú si. pienso y di-
• go que cuaQdo.eaiLjfalo social ha tro-

pesado asledCojíiuqasdp>sa< familias 
«stúpidaa qvp^9sis9»"iífl «iiio pre<joi? de 
losqpe iqcqnel j^ano, hj«ic«<i.ó recíUm 
versos, promirtciíip,4i^ur8P8 y,lineen an
te los aniigo^ c í ^ j ^ t r ^ i ^ baNlidi^^^ 
impropias de su li^fip eéad, ha experi-̂  

• menUidQ Vil. áo(ocb^sífflsació.o en-pre-
seiiQ¡a,dQ>quei(a (!ta¿eiñhál.i|^(Uila/,^-

' niíJiídj í igncipíricii '̂ que'np miáV (ai Í<«-

lales consecuencias de Imq^ áqueHo en 
el corazón, la inlelígenda y el éue'rpo de 
las criaturas. 

¿No ha nolaá'D Vd cn,esos¡ chiquillos 
«*>á>»4eeiiitUii<Wl|»-pfemoii¡torios (Te la 

vanidad monstruosa qtio rodea al endio
samiento ^̂ ; la falsedad ó üccióii carac-
teiíslica de todos los rirlutssi de mi 
orgullo que pronto será indomable, de 
la más atroz envidia que acompaña siem
pre al egoísmo do los que se creen se
res superiores? 

Mi amigo el clérigo de esta redacción, 
observó una vez tod« eso y mucho más 
en el famoso niño predicador que le fué 
necesariamente repulsivo, eomo todo lu 
que es antinatural, y se indignó contra 
los pach'es que explotaban aquella cria
tura desgraciada. 

Creo, pues, que Vd. on*̂ sn alto crite
rio como yo allá en mis humildes ente-
deres, ve la necesidad de proteger al 
niño contra la beneficencia oficial y par 
ticular, contra los Escolapios y sus imi
tadores, contra la explotación de los 
hipócritas, contra la Iglesia y.... no me 
asusto.al decirlo, muchas veces conira 
sus misnio.s padres. 

La verdad es, que no estimios tan 
civilizados los españoles como parece; 
pero,¿qué digo españoles? no hay pue
blo alguno que no sea todavía excesiva
mente bárbaro, porque en lodos, inclu
so los que pasan psr más civilizados, se 
oprime, explota y maltrata ú los niños 
y las mujeres; á lodo ser débil é inde
fenso. 

* • •» 

Tristes, muy tristes reflexiones me 
sugiere todo lo dicho; pero crea usted 
dignísimo Presidente, que más, mucho 
más daño que todo eso, me produce 'la 
idea solo de que haya quien pretenda 
hacer actores á los niños. 

Na lo puedo subir, los nervios se me 
crispan de pensarlo; y si el que ta\ hace 
obrase no por un erior como creo, ha^ 
ciéndole' honor muy grande, sino por 
miras interesadas, yo que soy tan libe
ral, tolerante y amigo de la clemencia, 
ño hallaría castigo bastante para él. 

Hace ya muchos años, presencié una 
función teatral de las que daba la malha
dada Infantil, creación absurda de un 
espíritu que quiero suponer extfaviado. 

Aquella compañía de niños de ambos 
sexos que no pasaban de 13 años, eje
cutaba una obra, no recuerdo cual ni 
falla qtíe hace; basta decir que estaba 
escrita para hombres y por lo tanto "ha
bía en ella juego de pasiones no .toífas 
nobles, como es natural. ¿ . 

Un hermoso muchacho de 12 años á 
lo'más, hacía un papel de traidor mo
derno ó de levita; otro niño algo me
nor y de expcesión noble, el tle criado 
truhán, embusíero, chismoso é bipó-
Cfita, ., ' 

^|li era .Üé, ver cómo, aquel|ps rostrps 
intautiles tomaban Ia$ üflei^iones de lós^ 
malos éaíáctéres que. represanlaOfin, yM 

vpz, maneras, expresión total de las pa-
siljnus (|ue no sentían Aquello me lasli-
maba profundüniente. 
. nJ'^'"' cuando ya el sulViiiiiuiilo Ucgi) 
en mí liaslala toilura, cuando la iudTg-' 
nación apenas me dejaba respirar, ÍIK'' al 
ver en escena una lierinosísiiha niña de 
rostro angelical y voz de cielo, una pre
ciosidad (le once abriles, desempenainlo 
el papel de la esposa adúlleía, falsa, ca
prichosa y coqueta, que jne^ l̂ no sólo 
con el lioi.or de su marido, sino con los 
afectos bastardos que mspira á vaiios 
adoradores. 

¡Y qué bien desempeñaba su papel! M 
uii detalle el más pequeño descuidaban 
así en la expresión del semblante como 
en los tonos de la voz y el movimiento del 
cuerpo. 

Del mismo modo se manejaba otra 
clii(|uilla morona, do ojos ne;,n-0Sj que 
hacía de criada traviesa dada á tender
las; y no desmerecieron del conjunto los 
miicljacbos encargados de rc|)rebenlar 
pollos calaveras gastados en el vi
cio, maridos candidos y ancianos decir 
pitos. » 

Rousseau, que reprobaba la estóli-
d.i costumbre de hacer (píelos niños 
aprendieran lábulas cuino recurso de 
educación, y decía: «¡iiirdices criatnias! 
todavía no s:djen qué es la verdad y ya 
se les imbuye en la meniira más absur
da!» 

¿Qué hubiera diclio al ver aquello? 
¡Almas tiernas incapaces de apniciai 

exactamente el bien, corazones Iraiiipn-
los no turbaíJos aún por las [lasioni;-, 
inloligencias en embrión no nialeadas 
por el error ni del todo iluminadas por 
la verdad, seres inocentes y ya acostum
brados á fingir las más tristes realida
des! ¿qué podrá esperarse de ellos en 
adelante? 

Hay muchtts que dicen, yá mí juicio 
con acierto; «no me casaría con una 
actriz porque nunca sabría si también 
en el hogar representaba una comedia, ni 
podría distinguir en ella lo real de lo fie-'' 
tipio.I 

LuMjO si esto puede razonablemen
te esperarse de quien aprendió á fin 
gir, siendo ya adulto ¿qué hará quien 
casi nació ya fingiendo lo que no sen
tía? 

Pero éste no es el único peligro; los 
niños, tienen la (acuitad que un maestro 
llainaba de atar cabos, esto es, de refle
xionar á solas todo lo que ven y no aca
ban de entender,lo que les hacen prac
ticar y no comprenden. Sus deducciones 
soo casi siempre en extremo luminosas... 
para el mal. 

Actí^tumbremos ahora á los mupha-
. chos á las expresiones del amor arrcba 
tado ante una niña que finje adorar 
cotí locura; habituemos á éŝ a á; |odas 
las vipisi ludes, 4̂ , toda ía. exaltación 
de los gí'andes afeptos^hui^a«os; deje-
iTíQS "(iQsipués, A loî , p^qwfips actores só-
los> reflexionar áÍ|i«o#*u almohada.;̂  ; 

reflexionemos nosotros que ya no somos 
-niños; pero recordamos ¿órao lo fuimos. 
¡(Jiié inmenso número de deducciones 
desconsoladoras habrán do asaltarnos 
tneíítábrcmc'ñf&r** 

No es para referido aquí lo que la ima-
¡inación supone. 

Ahora pensemos en la vida errante 
de los actores; recordemos la travesura 
de los niños cuando csíán reunidos en 
gran número, los peligros para la mo
ral ... 

Más aún: no olvidemos que no .hay 
prolesién como la del teatro para ejcn-
drar en los que la siguen la más negra 
envidia, el orgullo y un amor desmedido 
á la alabanza, que les hace relegar á 
segundo oiMlíírt hogar, familia, afeccio
nes, todo lo que no sea el público y sus 
aplausos.' 

Y si pensaínos en lo que ha de cos-
tarles aprender todas esas cosas, á fuer
za de prácticn,<tic violencia iñoral y íísi- * 
ca, y de castigo, el abismo se agranda, 
y no hay alma que no se subleve ante 
tamaña aberración, si no grangería in
digna. 

Héaquí porquñ.Sr. Presidente, llamo 
de nuevo su atención' y la deesa dignisi* 
ma Sociedad para que ajile la opinión 
sobro este pnnlo, discuta, gestiono j 
ponga en juego toda su influencia en 
demanda de remedio, que será para el 
que inlenle siqniíira conseguirlo,' un 
vei(ladero liinbrc de gloria. 

S E V E H O FllANCO. * 

^Del Resumen.) 
- , .' "- .̂ •- - .J-p ., 

Cocal g proít)incmt. 
i — — - T - '-•',-• - . ;:; : ' — ¡ T T : : - ' - -^ 

Ayer larde prosiguió la comisión en
cargada de visitar los domicilios de los 
atacaíjos de intermitentes palúdicas, su 
humanitaria larca, convenciéndose una 
vez más, de que no ae, exagera al a»l- -
gmar que la epidemia de paludismo * 
es terrible y (Jlie llega á un grado máxt- - *' 
mo la miseria quo d¡¿ha cnfermodau 
producá. , • • . 

Como consecuencia da las inv^úga-
cíones pí-acticadas hasta ahora''por la 
coinisién y por los médicos titulares, ha 
comenzado el reparto de boi^s que re • 
presentan la abundante y ahmcnticia 
ración que hcnio$ detallado á nuestros 
lectores y que tantas necesidades hade 
llenar. 

('on este socorro, estendido hasta don
de reclamen las exigencias qm se Iralan 
de satisfacer, y con ej saneamiento do 
muchas ppcilgas que llaman habitacio
nes, jütUamcnle con la disminución de 
moradores cu cada una de ellas y la lira- , 
pieza de baslaiites sitios donde existen ^ 
aguas y despojos en putrefacción, se ha
brá h«cho cuaihto es oosible por,(^pron
to, para disrninuir las causas,íjuedeter-
fliirián la grave alteración flue hoy sufro 
lasaluflpública. . .< •, ' 

Decimos qu^ estd' es lo que hay que 
hacer por ol pfonlo, pne"? como todos 


